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VIDA MASÓNICA r 

REVISTA MENSUAL j^^^ 

Año VII. mayo y iuni o. Núms. s'y 4, 1932. 

Dar a conocer la Masonería, es 
liacer que se la ame.—J. M. WAGÓN. 
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J)e la Masonería en general y en sn»^ 
relaciones con el Gobierno y demás 

autoridades. 

La Masonería tiene por objeto la perfección de los liom-
bres, y por lo mismo los masones españoles admiten los 
diversos ritos, grados, ideas y sistemas sociales estableci­
dos, siempre qué ellos no alteren los principios morales, 
fl|antrópicos y fraternales: por esta razón, la Masonería 
que recó'npcp y prpclairiia la autonomía del individuo, es 
una sociedad pacíñca que realiza una misión humanitaria 
y civilizadora. 

En su consecuencia, todo masón deberá ser también un 
ciudadano pacífico, de honrada y moral conducta, que 
acate todos los poderes púJDlicos que se hallen legalmente 
constituidos. 

Los masones no defign, cpjp^ ta!l̂ §i mezclarse ni tomar 
parte en conspiracion§| contra la paz y bienestar de la 
JNación; procuraran s§r co^igs^s gdri' Jas autoridades, y 
sostener y amparaiV§n tocias 9pasiqneg"}ps intereses de la 
hermandad, trabájápdb ppr la j^^^^^ de la Patria; 
no perdiendo de tísta que íqilo^'los nomW herma­
nos, y que la Masonería ha ftprecido siempre con la paz y 
sufrido y perjudicadose mucho gil síi marcha y desarrollo, 
con las guerras y el (iépama miento de sangre. 

Por esta razón la '̂OEaen *]¿fásóníca ha contado en su 
s§no, en todas las épocas y en todos los pueblos, los honj-
bres más eminentes e ilustrados, que han tenido a gloria 
pertenecer a una asociación que responde, con la práctica 
de grandes virtudes, a la calumnia y malquerencia de su? 
émulos y adversarios. 

(De las Constituciones de la Francmascmeria del Serenísimo Grande Orieri-
te,de España, promulgadas en 20 de Julio de 1871). 
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LA MASONERÍA Y LA MUJER 

V 

Nada tan eficaz para el desenvolvimiento moral e intelec­
tual de la mujer como la institución masónica. 

Sus símbolos, descifrados por la mujer, descubrirán ver­
dades y virtudes dignas de ser proclamadas para felicidad 
del género humano. 

El ambiente propio de la mujer es un mundo sutil, de 
poesía y ensueño, a la vez creador de armonías y contrastes 
iniciando la belleza de una verdadera vida de amor. 

El hombre, en su afán instintivo de destrucción, desgarra 
ferozmente cuanto halla a su paso, sin detenei'se ante las 
amarras que con su violento e incomprensivo ¡)roceder él 
mismo se coloca. 

La mujer, aprisionada en una tupida red de leyes inspi 
radas e impuestas por la fuerza irreflexiva, sufre la cruel­
dad de un mundo formado por inhumana competencia. 

Precísase que la humanidad así dividida y distanciada 
estudie íntimamente el camino a seguir para acercarse a la 
meta de una vida de fraternidad, de cooperación, que com 
plemente las ideas y la acción para felicidad del mundo. 

Serviría de mucha ayuda para esta labor de propaganda 
celebrar con la mayor frecuencia posible tten.-. bbl.-., invi­
tando a las pprf.'. más afines de nuestros ideales. 

Estas reuniones, conceptuadas como familiares, pueden 
producir un contingente muy escogido de personas prepa­
radas para iniciarse en nuestra augusta Orden. 

En esta preparación social es preciso que nuestras her-
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manas estudien la forma más sencilla que las conduzca al 
éxito, pues sólo ellas deben hacer uso de la palabra en estos 
actos; nadie mejor que la propia mujer puede conocer sus 
íntimas aspiraciones. 

El tiempo que nuestras hh/ . inviertan en estos trabajos 
será muy beneficioso para las personas necesitadas de ayu­
da moral. 

Que el G.'. A.'. D.". U.'. las ilumine para que puedan rea­
lizar esta magna obra de paz universal. 

Emilio González Linera. 

• * • 

¿ T R A B A J O S ACTIVOS? 

Es mi deseo en este momento decir also acei'ca de la 
dudosa actividad de ciertos hermanos. 

Acontece en las Logias masónicas que algunos profanos 
vienen a la iniciación, al parecer, con grandes entusiasmos, 
pero con un interés secreto que a nadie le es permitido des­
cifrar. 

Una vez iniciados, éstos asisten a trabajos algiin (iempíi; 
el preciso para conseguir el segundo grado, o a lo más el 
tercero. 

A medida que transcurre el tiempo, estos a que ttos refe­
rimos, se van enfriando como hierTOs que lo hacen antes <ie 
que el artista les dé adecuada forma para su embellecimiento. 

Y así siguen, gradualmente, hfista que se apagan como 
vela extinguida por el viento. 

Plancha de quite. 
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Pasan días... 
Los tiempos cambian, y también los hombres, elevando 

•SU pensamiento en el silencio de la noclie. 
Por fin, el que un dia fné hermano activo se encuentra 

con otro para el que todos los días son de intensa actividad; 
cambia con él unas palabras acerca de las labores del Tem­
plo, y vuelven a reverdecer en su alma los recuerdos felices 
de otros tiempos. 

Se despiden ambos con un apretón de manos. 
Aquél, que se hallaba en sueños, piensa... 
Su proceder no es todo lo cordial que debiera para con 

la augusta Orden. 
Piensa un día y otro, y parece que esta idea va agran­

dándose hasta que llega un instante en que le quita el sueño. 
Al cabo se decide: sale en busca del amigo y hermano, y 

le insta con interés para que haga presente a la Logia sus 
buenos deseos de volver a la actividad. 

Para ello le entrega la correspondiente plancha que lo 
atestigua. 

Es presentada ésta. 
Y después de tratarse el caso como merece, recae acuer­

do de correrse los trámites pertinentes para su reingreso. 
Una vez terminados éstos, se procede en consecuencia... 
Una esperanza brilla cercana. 
La fe no se extinguió en el corazón del obrero. 
Ratificación de promesa. 
Ya, desde ahora, cuenta el Taller con otro obrero activo. 

Aquel hermano asiste alternativamente a unas cuantas, 
pocas, tenidas. 

Nada más... 
Al cabo de algún tiempo, la fuerza de los hechos ha teni-
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do que convencer al Taller de que aquel hermano era nulo 
para ia labor de cada día. 

No había más remedio que extirpar dolorosamente 
aquello que constituía para los demás una remora, un nial 
ejemplo. 

Puesto que su labor de servicio no se veía por ninguna 
parte... 

Esto co>npletal)a su absoluta nulidad. 

De casos como el que relatamos se lia formado esa legión 
de durmientes que, de vez en cuando, algunos ingenuos 
hermanos piden les digan las causas de tal situación. 

Sus deseos, nobles, son despertarlos... 
Pero es inútil empeño. 
Ellos, en su mayoría, no son otra cosa que iniciados por 

equivociición. 
JCeótj Cervera y Cremade'. 

* * * 

LA ORDEN 'DE M O L A Y , , 

Es posible que muchos Hh. ignoren lo que significa la 
Orden «De Molay», establecida en los Estados Unidos hace 
diez años, y que ahora tiene ramiücaciones en todo el 
mundo. 

Esta Orden fué fundada l̂or un grupo de masones entu­
siastas que, velando por el porvenir de nnestr;; Institución, 
dieron de su tiempo, trabajo y dinero sin reparar en los 
perjuicios en que pudiesen incurrir sus asuntos particnlares. 
Se (iompone de jóvenes de diez y seis a veintiún años de 
edad, los que se constituyen en Capítulos, bajo los auspicios 
de algún cuerpo masónico. Sin eni()arg(), y aunque poseen 
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MI) fitiinl solemne y lleno de simbolismos, no hny en él alu­
sión alguna a la masonería, ni se hace mención de ella en 
sus trabajos. Se tr-ata simplemente de nna organización diri­
gida por masones, pero cnyos factores esenciales, que desde 
el primer instante se procura inculcarles en las mentes de 
los adolescentes que la componen, son: Amor al hogar y a 
la Patria, respeto a las Leyes, Caridad, Tolerancia, aplica­
ción a los estudios y a la lectura en general, desarrollo 
de las facultades mentales en todo sentido, cultivo de los 
sports, etc. 

Al decir «dirigida por masones» tal vez no nos ceñimos 
enteramente a la realidad, porque todos los funcionarios de 
un ("apitulo son miembros numerarios del mismo, siendo la 
única condición esencial el que una sesión, para .'̂ er legal, 
debe contar con la [)resencia de ui-i Maestreo Masón, sin voz 
ni voto, excepto para terciar en casos en que el cuerpo mis 
mo lo pida. 

Son asombrosos los resultados que esta Orden ha pro 
ducido dondequiera que se ha establecido y, como resultado 
natural, más del 90 por ciento de sus miembros solicitan el 
ingreso en alguna Logia al cumplir los veintiún años, ya 
que desde ese momento cesan de ser miembros numerarios 
de «De Molay». 

En los Estados Unidos se ha notado que uno de los más 
marcados efectos de esta Orden es el que se refiere a la en­
señanza laica, puesto que sus componentes reciben su edu­
cación en planteles no sectarios y, con la facilidad con que 
los jóvenes adquieren amistades en todos los sectoies socia­
les, diseminan por- doquier el evangelio «De Molay, hacien­
do que miles de jóvenes, que vienen educándose en escue­
las religiosas, se afilien a «De Molay» y obtengan una visua­
lidad amplia de lo que significa la educación sin ceñirse a 
religión determinada alguna, pero respetando y venerando 
sobie todas las cosas al G. A. D. U. 
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El Sob. Consejo «Habatia» iiúm. 3 ha recibido la petioi(3n 
para paifcoiruir el establecimiento del primer Capítulo de 
«De Molay» en Cuba y lia sometido el proyecto al estudio 
de lina Comisión. Esta Comisión informará en la próxima 
sesión de enero, y <ie ser su dictamen favorable, y si el 
Cuei'po acuerda establecer el Capítulo que se solicita, since­
ramente creemos que la Masonería en Cuba habrá d;ido ini 
gran |)aso hacia adelante, ya que hará por que nuestra ju­
ventud se interese por la Patria y el Hogar en una forma 
aún más eficaz que cualquiera que en la actualidad se 
practica. 

(Del «Boletín Oficial del Supremo Consejo del grado 33 para la Re­
pública de Cuba>. Diciembre de 1931). 

• * • 
SECCIÓN PARA LOVETONES 

La semana que no tiene viernes 
(CUENTO) 

Los nietos de D. Vicente jugaban a la comba, pero Juani-
to, el segundo de los niños, siempre perdía, por lo que Luz 
bella, la niña más pequeñii, le dijo: 

—Tú no vas a poder sídtar hasta el día del juicio por la 
tarde. 

— O cuando la rana crie pelo—replicó otro de los niños. 
— O cuando dé peras el olmo. 
—O la semana que no tenga vier'ues. 
— ¡Alto ahí!—exclamó I). Vicente quo presenciaba los 

juegos de sus nietos—puede haber, mejor dicho, hay mu 
chas semanas que no tienen viernes. 

—¡Cómo es eso!—dijeron a una todos los niños. 
—Escuchadtne. Los primeros hombres que dieron la 
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vaelt;i al imiinio, que, por oiei'to, eran españole?, ciiündo 
llí^gHi-on a las islas lie Cabo Verde se quedaron asombrados 
al saber que era jueves, cuando, según su cuenta, debía ser 
miércoles. listo l'iié (iebido a que, marchando sieinpre hacia 
donde se ¡)onía ei sol, cada día se refrasaban unos minutos, 
y cuauíio terminaron de dar la vuel(a al mundo se habían 
reti-asado veinticuatro horas. 

-¡Claro! Y por eso tuvieron que convertir el miércoles 
en jueves cuando llegaron a Cabo Ver'de. 

—Exactamente. Y ahora, en vez de coi'regir ese día cuan­
do se llega a un puerto, como no se sabría en qué puer to 
habría que hacerlo, se ha convenido que se salte al atrave­
sar el meridiano 180° que está en el Pacíñco; de modo que 
todos los barcos que van de América, a Asia si llegan a ese 
punto en un jueves, saltan del jueves al sábado y, por con­
siguiente, para los viajeros y tripulantes de aquel barco esa 
semauM no lia tañido viernes. 

—Entonces, ¿por qué se dice que una cosa sucederá la 
semana que no tenga viernes para significar que no sucede­
rá nunca? 

—Es una ¡ie tantas fi'ases y de tantas palabras impropias 
que hay en todos los idiomas, incluso <»n el nuestro. Para 
decir que una cosa es mala se dice que es poco católica, como 
si los que no somos católicos fuéramos malos. Se dice here­
jía, para significar crueldad; pagai- religiosamente, en vez de 
pagar pím¿Ma/í«ewfe; palabra de rey, en lugar de palabra de 
caballero, porque ya sabéis que ha habido muchos reyes que 
han faltado a su palabra. 

—Es verdad, abue l i to -con tes tó el mayor—. Granada ca­
pituló con la condición de que serían respetadas las religio­
nes de sus habitantes, y, sin embargo, tres meses des[)ués 
fueron ex|)ulsados de España los judíos, sin exceptuar a los 
de Granada. 

—Y no solamente los reyes católicos faltaron a lo pacta-
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do—afladió D. Vicente—. Carlos I, al sur proclamado rey, 
juró los fueros de Castilla, y al poco tiempo faltó ii su jura­
mento dando lugar a la guerra de las Comunidades. Y Feli­
pe II, no menos católico que sus antepasadas, Juró lo.s fueros 
de Aragón, y faltó a su juramento en cuanto el Justicia 
Lanuza quiso cumplir con su deber. 

En fin, si fuera a contaros todos los casos en que los re­
yes han faltado a su palabra y a sii.s juramentos no acabaría 
en toda la tarde y os quedaríais sin jugar. Continuad, pues, 
vuestro juego y quedamos en que para los que navegan de 
los Estados unidos al Japón puede haber semanas que no 
tienen viernes. 

Ssperanfo, 

• * • 

JEREMÍAS HABLA 
«El secreto de la,felicidad—dice James M. Barrie, crea­

dor de Ptíter Pan—no es hacer lo que a uno le gusta, sino 
gustarle lo que uno debe hacer». 

Este consejo no está de acuerdo con ciertos instructores 
quienes precisan la infelicidad humana para dt^jar en liber­
tad sus impulsos y seguir ellos sus conclusiones lógicas. Lo 
mismo sucede con la filosoña popular que dice: «uno ha de 
vivir su propia vida», «debe manifestarse por sí». También 
está en contra de las costumbres actuales de los jóvenes 
americanos, especialmente, que buscan su felicidad fuera y 
aparte de sus deberes cotidianos. 

Pensemos esio por u/i momenio. ¿No existen muchas 
personas que aíirman —cualquiera que sea su ocupación, 
vendiendo frutos, o teniendo cuidado de una casa—que su 
labor diaria es un trabajo penoso? Para estas personas «los 
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buenos tiempos» principian solamente cuando la tarca ter­
mina o se afanan para abandonarla en unas hora?; estos se­
res viven para los excesos nocturnos o la bullanga del week-
Bnd (flti de semana). Y el efecto práctico de esta filosofía es 
una vida con el peso de angustins, proyectos y gastos. 

Estas personas trabajan con ahinco [)ara finalizar su ta­
rea y reanudan su pesada labor para reanudar su regocijo. 
No han aprendido a encontrar distracción en su trabajo ni 
tampoco saben guardar felicidad y deber en el mismo com­
partimiento de la vida. 

¿Puede hacerse esto? La respuesta es indicar a alguien 
que lo haya hecho. 

Los oficiales de la «General Electric Company» han dado 
recientemente una comida en honor del fundador de aquella 
Corporación y director cientificoin ventor Elihu Thomson 
ofLynn. 

Durante medio siglo el profesor Thomson había seguido 
un tema: «la ciencia de la electricidad». Trabajaba sin des­
canso, pero jamás parecía que trabajaba, liealniente ha esta­
do jugando todas las horas de su vida; y ha protestado acer­
ca deFelogio dedicado a su laboriosidad, manifestando a su 
vez que ningún hombre debe ser elogiado por el simple 
hecho de seguir .<u inclinación teniendo además la buena 
fortuna de hallar su «chirigota» en su trabajo. 

Pues bien, alabémosle por su buen sentido de haber 
mantenido su placer y su gusto en un solo haz. 

Barrio está acertado. Ai fin, uno mismo realiza con gusto 
cuanto debe hacer para comparar la felicidad. • 

Traducido del The Black Fez, Dubuque, lowa, por 
L. G. F. 

Cree la Masonería que, el mundo en el cual vivimos, a 
pesar de todo lo que parece contradecirlo, fué creado para 
la fraternidad. 



os! ípora nu u 
Maaiflesto repartido profusamente entre los masones españoles. 

A L . (5-. 1).-. G.-. A.-. D.-. U.-. 
L.-. I.-. F.-. 

SER.-. nR.-. Oli.-. DE ESPAÑA 
lí N V í A 

A todos los francmasones de la Gran Familia Española 
S.-. F.-. U.-. 

QQ.-. HH.-.: 
Existen en España tres Obediencias Masónicas distintas, 

a saber: el Gr.-. Or.- de España, el Gr.-. Or.-. Español y la 
Gr.-. Log.-. Española. 

No hemos de hacer historia del nacimiento y desarrollo 
de cada una de dichas Obediencias. Únicamente haremos 
notar, que el Gr.-. Or.-. de España es, incontestablemente, el 
más antiguo y el que posee una tradición y una línea regu­
lar e ininterrumpida de poderes, desde la fundación en 
nuestro país de la Gran Logia Simbólica, en 1809, y la orga­
nización del primer Supremo Consejo por el Conde de 
Grasse-Tilly en 1811. En poder del Gr.-. Or.-. de España se 
encuentran los archivos de toda la primitiva Masonería his­
tórica española, y las pruebas de cuanto se afirma. 

También obra en poder del Ilt.-. y Pod.-. H.-. Juan Can-
dal, 33", miembro activo de la Resp.-. Log.. «Manuel Ruiz 
Zorrilla», la Carta Constitutiva y documentación del Oriente 
Ibérico, creado en 1887, bajo los auspicios del Gran Oriente 
de Ñapóles, anterior al Gr.-. Or.-. Español y Gr.-. Logia 
Española. 

En cuanto al actual Gr.-. Or.-. Español, o la Obediencia 
Masónica que le ha sustituido, fué fundado en 9 de enero 
de 1889, por el Ilt doctor Miguel Morayta, mientras el Ser.-. 
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Gr.-.Or.-. de España continuaba sus trabajos y su tradi­
ción masónica legal, continua y nacional. 

Aún más tarde, y derivando sus poderes del G. . Or/. Lu­
sitano, se fundó en Cataluña la Gr.- Log.. Catalano-Balear, 
que prefirió cimentarse sobre una Obediencia portuguesa, 
a trabajar en las lineas masónicas puramente nacionales, ya 
del Gr.', Or.-. de España, bien del Gr.-. (¡r.-. Español. La 
Gran Logia Catalano-Balear, considerándose luego coa fuer­
zas suficientes, fué extendiéndose por toda España, consti­
tuyéndose en Gr.'. Log' . Española, que es la tercera Obe­
diencia nacional a que hemos aludido, teniendo actualmente 
Talleres en distintos puntos del país y trabajando como 
Potencia Masónica reconocida. 

Nadie podrá tachar, en justicia, de intransigencia al Ser .. 
Gr.'. Or.'. de España, a pesar de su evidente primacía e in­
discutible legalidad, que pudiera justificar pretensiones, 
que sólo él podría sostener en justicia Así vemos que, 
en 1906, se había creado en nuestro país otro Or. , titulado 
Gr.-. Or.'-. Hispano; y el Gr.'. Or.-. de lOspaña gestionó y 
obtuvo, en 1908, la fusión de ambos Orientes bajo la égida 
natural'del nuestro También trabajó éste para llegar a la 
fusión con el Gr.'. Or.-. Español, a pesar de que por aquel 
entonces, en el período comprendido entre los años 1909 
a 1911, trabajaba nuestro Or.-. con más vigor masónico que 
ninguna otra Obediencia con jurisdicción en nuestra patria; 
aunque económicamente viviera mejor el Gr .. O'-.-. !• spañol, 
a causa de los importantes recursos que recibía de los Ta­
lleres que auspiciaba en Filadellia y en Filipinas, y de los 
elementos pudientes que se le iban agregando enlEspaña; 
con lo cual, considerándose más fuerte, se negaba a toda 
avenencia. 

Viendo los elementos integrantes del Gr.-. Or.-. de Es­
paña la imposibilidad de llegar a una fusión deseable con 
el Gr.'. Or.-. Español, una de nuestras Logias, «La Catonia-
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na», solicitó y obtuvo de las autoridades del Or.-. Español, 
en 1912, el trabajar al menos en el Templo de este mismo 
Or.-., lo que vino haciendo basta 1922, con el número 336, 
como federada al (jr/. Or.\ Español; es decir, durante 
diez años, demostrando así sus vehementes deseos de llegar 
a un acuerdo fraternal entre todos los masones españoles. 
Porque siempre el Gr.-. Or. . de España ha suspirado por 
llegar a la unidad; aunque es natural no quiera renunciar 
al precioso tesoro de tradición masónica y de regularidad 
ininterrumpida, de que es depositario, y que nadie le puede 
negar en justicia; siendo ese tesoro, en definitiva, y mírese 
como se quiera, un bien común inapreciable para todos los 
masones de líspaña, como algún día se reconocerá (como 
todas las cosas justas han de reconocerse al ftn) por nues­
tros hermanos españoles, sea la que fuere su Obediencia 
actual. 

En 1917, le fueron conferidos al Ilt.-. H.-. Emilio Gon­
zález Linera, 33°, los poderes como único representante le­
gal del Sup.-. Cons.-. del gr. . 33 del Ser.-. Gr.-. Or.-. de 
España. Estos poderes fueron aceptados por nuestro Ilt.-. 
H.., con la condición expresa de que, en tanto existiera el 
Gr.-. Or.. líspañol, él no trataría de dificultar su marcha 
masónica; todo en aras de la harmonía y del deseo de que 
la Mas.-, pudiese trabajar con la necesaria unión (de fondo, 
ya que no de forma) para conseguir el preciso vigor ante 
el mundo profano, tan necesitado de la inspiración de 
nuestros ideales, y con arreglo a nuestro lema común, 
S.'. P.-. U.'., teniendo en cuenta el conocido aforismo, gra­
bado en el alma de todo verdadero masón, de que «la 
unión es fuerza». 

Así las cosas, el 22 de octubre de 1922, se produce UB 
hecho insólito, cual fué la disolución del Gr.-. Or.-. Español 
votada por la propia Asamblea suya constituyente, para 
reorganizarse bajo la base de Grandes Logias Kegionales y 
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4e un Supremo Consejo del gr.-. 33; todo ello con grave 
daño para los principios masónicos, según fué denunciado 
en plancha fechada en 20 de febrero de 1923, por el Ilt.-. y 
Pod.-. H.-. González Linera, y dirigida a todos los CCuérp.-, 
y MMas.-. del Mundo. Ese documento aún no ha sido con­
testado, examinado y debidamente juzgado por las autori­
dades masónicas de las distintas Obediencias de España, 
como nuestro Gr.-. Or.-. desea, para que queden las cosas 
en su lugar y se llegue a los acuerdos que convengan a los 
intereses y al progreso de los ideales masónicos, así como 
a su realización justa y perfecta, que es lo que realmente 
debe interesarnos, y no mezquinas cuestiones personales, 
de jurisdicción o de particularísimas conveniencias. 

Teniendo presente todo esto, dirigimos este llamamiento 
supremo a todos vosotros, masones de las diferentes Obe­
diencias de España, para suplicaros, fraternalmente, exami­
néis, en vuestros respectivos Talleres, si no ha llegado el 
momento de intentar un acuerdo federativo de los diferen­
tes organismos y Obediencias Masónicas de España, previa 
una reorganización total, si procediera, de las distintas Obe­
diencias, atendiendo tan sólo al bien general de la Orden 
y dando de lado a los intereses particulares, a las cuestio­
nes personales y a las desconfianzas e intransigencias de 
algunos elementos, que hayan podido infiltrarse entre nos­
otros, con el objeto exclusivo, más o menos patente, de con­
seguir ventajas profanas, satisfacer su vanidad, y aun quizá, 
en ciertos casos, con el designio secreto y jesuítico, de sem­
brar la cizaña entre los hermanos españoles, siguiendo el 
conocido principio, tan grato a los liijos de Loyola, de «di­
vide y vencerás». 

Recibid, queridos hermanos, el abrazo fraternal que os 
envían los hermanos de estos Talleres. 

-Por la Resp.-. Log.-. «La Catoniana», Ven.-. Maest.-. Julio 
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Garrido, 30^—Por la Resp.-. Log.-. «Manuel Ruiz Zorrilla», 
Ven.-. Maest.-. Francisco Casas Sala, gr.-. 3.°.—Por la Resp.'. 
Log.-. «Adelante», Ven.-. Maest.-. Femando Molina, gr.-. 3.". 
Por el Ser.-. Gr.-. Or.-. de España, Gr.-. Maest.-. p. a. I, Emi­
lio G. Linera, 33". 

Or.-. de Madrid, febrero, 1932 (e.-. v.'.) 

NOTA Se suplica a los hermanos que estén conformes con las ideas 
expuestas, tengan la boniad de manifestarlo así, dirigiéndose a don 
Emilio González Linera, calle de San Lucas, núm. 5, Madrid. Este será 
el primer paso para poder luego ponernos de acuerdo sobre la conve­
niencia de convocar una reunión, con participación de masones de 
diferentes Obediencias en dicha convocatoria, al objeto de discutir 
fraternalmente lo que nos interesa a todos, con la finalidad de acercar­
nos, lo más posible, a los fines de fraternización y posible forma de 
acuerdo entre todos los masones españoles. 

* * * 

MENSAJE DEL DÍA DE LA ASCENSIÓN, DEL GRAN 
MAESTRO DE LOS CABALLEROS TEMPLARIOS 

(EE Uü. AA.) 
Completamente aparte de su interpretación teológica, el 

día de la Ascensión tiene un significado vital para nosotros 
como Masones y Caballeros Templarios. 

Este día nos recuerda la realidad del mundo espiritual. 
Estamos dispuestos a acumnlat- riquezas materiales, y a 

éstas concedemos demasiada importancia. 
Dinero, poder, prestigio, éxito, ventaja egoísta, en esto 

invertimos la mayor parte de nuestras actividades. 
Mas el único valor real y'duradei-o es el espiritual: Fe, 

Amor, Servicio, Altruismo,'Idealismo, a semejanza de Cristo. 
El que construye sobre cimientos tan firmes jamás se 

verá perdido. 
El día de la Ascensión viene a nosotros también para 
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sacarnos de las obscuridades de la Tierra con su desaliento, 
cinismo y desesperación, y elevarnos a las regiones de la 
confianza, la realización fervorosa y la bnena voluntad. 

Nosotros no somos viles criaturas, nosotros aspiramos 
a un plano más elevado. Todos los Cübnlleros Templarios 
bien pueden ofrecer la hermosa plegaria de la Iniciación: 
dotadnos con la suficiente Sabiduría Divina; que por la in­
fluencia de los puros principios de la Francmasonería poda­
mos estar lo mejor capacitados para desplegar la belleza de 
la beatitud en honor de Tu Santo Nombre. Esta es la verda­
dera Ascensión. 

Perry Wlnslow Weldner 
M. E. Gran Maestro del Gran Campamento de los 

Caballeros Templarios de los EE. UU. AA. 
Traducido por L. O. F. 

NO PUEDE HABER CONFLICTO.—Jamás puede existir 
un conflicto entre la Francmasoneiín y la religión, pues son 
hermanas de divina consanguinidad. Gran parte del proceso 
evolutivo de la Francmasonería y de la religión es el mismo 
y con frecuencia encontramos que mutuamente se explican 
o aclaran. La fe religiosa del hombre ha nacido de las nece­
sidades humanas. Cuando el hombre se descubre a sí mismo 
por primera vez, ve que es un yo de limitaciones e imper­
fecciones: el lindero de los contactos finitos del infinito. 
Aunque no puede el hombre «haÉfar al Omnipotente en la 
perfección», sin embargo, la amplia expansión del conoci­
miento humano y la grandísima variedad de la experiencia 
humana, cuanto más inteligente, mayor será la fe del hom­
bre en Dios. 

* 
Ihe Story of Freetnasonry pxihlicada por la Masonic His-

tory Company de Chicago, contiene los siguientes datos: 
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Los piimeros negros hechos Francmasonea fueron -^M 
Príncipe Hall y «atorce más de Boston, ciudadanos libresi^^; 
de color. La Logia ambulante de un regimiento británico ; 
confirió en 1775 los grados simbólicos a dichos ciudadanos. 3 
Estort solicitaron de Inglaterra una carta constitutiva que ' 
recibieron en 1787, y bMJo su incuestionable autoridad sé ; 
instituyó la primera logia Negro Masónica, con el Principé : 
Hall como su Venerable. 

* 
DOS CLASES DIFERENTES.-Durante la Edad Media y 

el resurgimiento de la arquitectura gótica, encontramos dos 
clases diferentes de masones; la Guilda de Masones que, 
como la Guilda de carpinteros, tejedores o mercaderes, tenía 
un carácter local y estrictamente regido por un reglamento, 
y los Francmasones, que viajaban de una ciudad a otra, se­
gún eran precisos sus servicios, y erigieron esas maravillo­
sas iglesias y catedrales que aún hoy conservan su inimita­
ble belleza. 

Masonic Home Journal. 

ESTO ES MASONERÍA.—La Masonería es aquella acti­
vidad que une íntimamente a los hombres que, empleando 
fórmulas simbólicas tomadas principalmente de los masones 
operativos y de la arquitectura, trabaja por la felicidad de la 
humanidad, esforzándose para ennoblecerse ellos mismos y 
a otros, y de este modo formar una liga universal de la hu­
manidad, que pretenden exhibir por ahora en pequeña 
escbuLou. 

Joseph Fort Newton. 

Hay dos cosas de las cuales no podemos escapar: nuestra 
propia sombra y la conciencia. 

Tip. San Lucas, 5.. Madrid 



Keglas para que prospere una Logia 

Asiste puntualmente. 
Imponte el deber de asistir a trabajos aunque el tiempo 

sea muy húmedo, seQO, demasiado frío o demasiado ca­
luroso. 

ye predispuesto para encontrar aceptable p ayudar a 
que lo sea cuanto se trate. 

('otiza con regulq,ridad. 
Ayuda al Venerable Maestro y atiende respetuosamente 

sus palabras y consejos. 
Ten confianza en la Obra Masónica. 
Cuando te presenten el saco para que deposites tu óbo­

lo,.procura hacerlo con la esplendidez que te permitan tus 
medios económicos. 

Procura hacerte miembi'O de las sociedades benéficas o 
de oj;ro genero que sostenga la Logia. 

Coopera con entusiasmo en los trabajos, pero no seas 
intolerante y menos trates de imponer tu opinión. ' 

Cuando te pongas enfermo avisa a la Logia y confór­
mate con el auxilio moral o material que ella te preste. 

Procura que todo se deslice en total armonía, y si algún 
hermano pretendiera crear (iivisiones descúbrelo. 

Subscríbete a la Prensa masónica, coopera a toda obra 
que signifique acción, y ayuda a los hermanos que pro-
tiíueyan p desarrollen ideas prí)yechosas. * 
^ No reconozcas como Asociación Internacional Masónica 
a la entidad que divida a los masones en categorías de re­
gularidad y pretenda reconocer privilegios territoriales. 

Trabaja intensaniente por |a iipión de los masones en 
una splá Sociedad Universal sin distinción de ritos ni de 
Logias. Î a verdadera Asociación Universal Afasónica será 
la que se forme lijare de prgjuicips nacipnalistas. 
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